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El Norte. P A L E N C I A

José Rodríguez Martín,
trabajador de la factoría de
Fasa-Renault en Villamuriel
de Cerrato, murió en la ma-
drugada del viernes en la
Unidad de Vigilancia Intensi-
va del Hospital General Río
Carrión de Palencia, donde
permanecía desde hacía 25
días, tras sufrir un accidente
l a b o r a l .

José Rodríguez Martín, de
51 años, es la primera víctima
mortal de un accidente labo-
ral en 1998. El fallecido tra-
bajaba en el taller de chapa
de la factoría automovilística,
donde sufrió el accidente,
cuando manejaba una máqui-
na taladradora para atornillar
una pieza, que al ceder con
violencia le ocasionó las heri-
das que finalmente, tres se-
manas después de ser hospi-
talizado, le causaron la muer-
te. El trabajador estaba casa-
do –con la concejala del
Ayuntamiento de Villamuriel
de Cerrato Isabel López To-
rres– y tenía dos hijos.

M u e re un
trabajador de
Fasa en
Palencia tras
un accidente

El Norte. P A L E N C I A

Agentes de la Guardia Ci-
vil de Palencia localizaron
ayer el cuerpo sin vida de un
hombre de  mediana edad en
las aguas del canal de Villala-
co, junto a un puente cercano
a la localidad de Valdeolmi-
llos. El cadáver fue hallado
boca abajo, envuelto en algas,
y presentaba un avanzado es-
tado de descomposición.

La Guardia Civil avisó des-
pués del mediodía al Parque
de Bomberos de Palencia,
que envió una dotación al ci-
tado lugar para proceder al
rescate del cuerpo del falleci-
do, un hombre moreno, con
bigote, de mediana estatura,
que vestía pantalones vaque-
ros y una camiseta, y calzaba
botines. La Comandancia de
la Guardia Civil de Palencia
realiza gestiones para tratar
de identificar el cadáver, ya
que no se ha denunciado de-
saparición alguna en la zona,

Hallan 
el cadáver 
de un hombre
en un canal 
de Palencia

Pablo Lago. PONFERRADA

Doscientas personas espera-
ban, en silencio, la salida del
cuerpo del trabajador. Miguel
Prada salió por la boca mina
cuando el sol ya caía sobre el
horizonte y las sombras, alarga-
das, de las montañas empeza-
ban a dominar el paisaje. El
cuerpo salió tendido sobre una
vagoneta, escoltado por cinco
mineros. El silencio, a su llega-
da, sólo se rompió con los llan-
tos de la viuda, su hijo mayor y
un nutrido grupo de familiares
que esperaban que la mina les
devolviese a Miguel.

El infortunado vigilante, que
podía haberse prejubilado hace
un mes y lo iba a hacer a partir
de hoy, quedó atrapado a las
cinco de la tarde del viernes en
la explotación que la empresa
Alto Bierzo tiene en la locali-
dad leonesa de Tremor de Arri-
ba, cerca del municipio de Igüe-
ña. Un hundimiento de la ram-
pla en la que estaba trabajando
le dejó aprisionado bajo cientos
de toneladas de mineral a 450
metros de profundidad. A su
lado otros cuatro compañeros
vieron pasar muy de cerca la
muerte, pero se salvaron de for-
ma que no dudaron en calificar
de milagrosa.

Tras los primeros momentos
de confusión, se organizaron
con rapidez y ce-
leridad las ta-
reas de rescate,
y de dos en dos,
relevándose, los
mineros empe-
zaron a aden-
trarse en las en-
trañas de la
montaña en bus-
ca de su compa-
ñero.

Mientras, en
la bocamina, so-
portando el re-
lente que empe-
zaba a dejarse
notar, los fami-
liares y vecinos
de Tremor, el lugar de residen-
cia de Miguel, su esposa y sus
dos hijos, empezaban a concen-
trarse. 

Animos y esperanza

Unos a otros se insuflaban
ánimos y daban su versión de
los sucedido. Poco son los hom-
bres que viven en la localidad
berciana que no han bajado al-
guna vez en su vida al Pozo La-

dil. Todos sabían de la magni-
tud del siniestro, pero nadie
perdía la esperanza. «Yo no
quiero ni puedo creer que está

m u e r t o », decía
un minero a las
once de la noche
del viernes.
A la boca del
pozo medio cen-
tenar de muje-
res intentaba
paliar el intenso
frío al calor de
un hoguera en-
cendida con ma-
deros, los mis-
mos que a diario
utilizan sus ma-
ridos para enti-
bar, nada más
caer la noche. 
Cerca, los hom-

bres, mineros casi todos, resistí-
an con entereza los grados bajo
cero y la helada que estaba ca-
yendo. Así pasaron toda la no-
che, hasta que el alba dejó al
descubierto el manto blanco de
escarcha que cubría los campos.
Eran los mismos hombres que
horas más tarde, cuando los
grupos de rescate certificaron la
muerte de Miguel, se derrumba-
ron y, como niños desconsola-
dos, dejaron correr las lágrimas

por sus curtidas mejillas.
La espera se iba haciendo

cada vez más insoportable. La
madrugada no traía noticias.
Los relevos no encontraban ni
rastro del vigilante, tras horas
de rastreo. Cada minuto que pa-
saba era una gota más en el de-
sánimo del centenar de perso-
nas que mantenían la guardia en
el pozo. «Si me dejaran bajar,
por lo menos me quedaría tran -
quilo», decía el cuñado de Mi-
guel, que apenas podía contener
la rabia sabedor de que el vigi-
lante se podía haber prejubila-
do, como él, hacía un mes.

Cada hora que pasaba era
más desalentadora. «O lo en -
contramos ahora, donde cree -
mos que puede estar, o si no tar -
daremos días», afirmaba un sin-
dicalista. Era ya la una de la tar-
de del sábado.

La noticia

Y allí, atrapado en una ram-
pla del piso cuarto estaba Mi-
guel. «Ya lo hemos
e n c o n t r a d o », llegó gritando un
trabajador a las tres menos
veintiocho. No se atrevía a dar
la noticia a la viuda, que tampo-
co se atrevía a preguntar direc-
tamente. El silencio y la cara de

consternación del minero fue-
ron suficientemente elocuentes.
No hicieron falta más respues-
tas, y la viuda y su hijo mayor se
fundieron en un abrazo y solta-
ron todas las lágrimas conteni-
das durante la espera.

Pero el fatídico pozo seguía
dispuesto a jugar con el dolor de
un pueblo. Cuando todos espe-
raban la salida del cuerpo de
Miguel, el carbón volvió a gol-
pear con un sobresalto. Un nue-
vo derrumbamiento había vuel -
to a sepultar al vigilante. En el
exterior las escenas de dolor se
mezclaron con la confusión: co-
rría el rumor de que un nuevo
trabajador había quedado atra-
pado.

Pero todo fue un susto. Pasa-
das las seis y media la mina, por
fin, devolvía al hombre que se
había tragado. Los médicos le-
vantaron la manta para que la
viuda y el hijo de Miguel pudie-
ran contemplar su rostro ensan-
grentado antes de que la ambu-
lancia desapareciera con desti-
no al Hospital del Bierzo. 

Y el pozo se despobló con la
misma celeridad con que se ha-
bía poblado. Atrás quedaba un
minero menos, el segundo en lo
que va de año, y una nueva viu-
da.

Maldito último día
El vigilante minero que murió sepultado en León iba a jubilarse hoy

La angustia se prolongó más de
25 horas. Ay e r, a las siete menos
diecinueve minutos de la tard e
a p a recía, en la boca del pozo
Ladil, en la localidad leonesa

de Tremor de Arriba, el cadáver
del vigilante minero Miguel
Prada Melcón, de 43 años. El
i n f o rtunado trabajador podía
haberse prejubilado hace un

mes, pero lo pospuso hasta el 2
de marzo. Los gritos
d e s g a rrados de su viuda fuero n
ayer la máxima expresión de la
t r a g e d i a .

Los mineros rodean el cuerpo del trabajador fallecido a la salida de la mina. FOTO EFE

Toda la noche del
viernes al
sábado

transcurrió entre
la esperanza, los

ánimos y el
miedo a que se

produjera el fatal
desenlace


